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En Granada, por un ro e s .......................................7 reales.
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D irector  y A dministrador, 
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Los de arrendamiento se publican gratuitamente.—La iusercion 
de los demás se abona con arreglo á tarifa.—A los suscritorea 
se les insertará gratuitamente, durante tres dias cada mes, un 
anuncio que uo exceda de cinco línea ■ •

GIBRALTAR PARA ESPAÑA.

Las naciones ,  como los ind iv iduos ,  t ienen 
inteligencia;  por  eso la literatura.,  el derecho,  
y la ciencia de  cada  pueblo  se d i s t inguen 
de  la ciencia,  el derecho y la l i t e ra tu ra  de 
los demás;  pues  cada u n a  de esas grandes  
manifestaciones del h u m a n o  pensamien to  
l leva  impreso  el sello caracterís tico de la 
nac ión en que  aparecen.  Y como tienen 
inte l igencia,  t ienen las naciones  v o lun tad  
más  enérgica , más  constante á medida  que  
la  nación es más  cul ta  y puede  conocer m e ­
jo r  su pecul iar  dest ino.

La vo lun tad  nacional  lleva á los e m p e r a ­
dores rusos  á dec la ra r  la gue r ra  á Tu rq u ía  
pa ra  a lcanzar  la redención de las razas opre ­
sas; la vo luntad nacional  lleva á los reyes 
de Cerdeña á combat i r  con el formidable  i m ­
perio aus tr íaco;  la vo lun tad  nacional  l levará 
tarde ó t emprano  á F ranc ia  á ganar  en los 
campos  de batalla lo .que  en los campos do 
batal la  perdiera .  La vo luntad  de  E sp añ a  no 
se manifiesta,  cier tamente,  con caracteres  
ménos  claros que  la voluntad de los pueblos  
antedichos .

Pa ra  saber  lo que  u n a  nación quie re ,  no 
hay como saber  lo que  siente.  Y para  saber  
lo que  E spaña  s iente,  basta p resen ta r  á las 
clases sencillas cua lqu ie ra  de nues t ras  g r a n ­
des cuest iones internacionales .  E n  todas p a r ­
tes la m i s m a  idea, en todas par les el mismo 
sent imiento,  la hos t i l idad franca y  declarada 
hácia  u n a  nación,  la host i l idad á Inglaterra .

¿De qué  depende este fenómeno s i n g u l a r í ­
simo? ¡Singular  fenómeno!  Nosotros  hemos 
contendido con Franc ia  d u ra n t e  siglos en te ­
ros en guer ras  cruent í s imas ;  desde el dia en 
que  los reyes  de Aragón, allá áf ines del siglo 
décimo tercio, llevaron sus  a r m a s  á  Sicilia, 
hasta  que  Fel ipe V vino á ocupar  el t rono es­
pañol ,  á pr inc ipios  del siglo XVIII,  nues t ra  
histor ia  regist ra en todas sus páginas  a lguna 
batal la  l ibrada ent re  españoles  y  franceses.  
Más t a rde  con tend imos  con la repúbl ica  y 
con Napoleón;  los franceses res tablecieron el 
rég imen absoluto en 1823 y ayudaron  á don 
Cir ios  en 1864. Inglaterra,  en vez de c o m b a ­
tir á la E spaña  liberal ,  la ha auxi l iado en d i ­
ferentes ocasiones; la auxi lió de un modo d i ­
recto en la g u e r r a  contra  Napoleón y en la 
p r im e ra  guer ra  car li sta,  y protestó cont ra  la 
invasión francesa del 23; y sin embargo ,  el 
pueblo  español  ve  en la nación francesa u n a  
nación amiga ,  y v e  en la nación inglesa á  su  
mayor ,  á s u  ún ico enemigo.

¡Ah! Es que  F ranc ia  ha  luchado con E spa ­
ña.  sí; pero de esas luchas  no queda  más  re ­
cuerdo  que  las br i l lantes  páginas  escritas 
con la  sangre  de los heroicos hijos de u n a  y  
otra.  ¿Existiría h o y  esa amis tad  si Francia  
hubiese  puesto em peño  en co n se rv a r  c u a l ­
qu ie ra  de las plazas ó de las fortalezas t r a i ­
doramente  ganadas  por  los soldados  de Na­
poleón q u e  penet raron en E spaña  para  m a r ­
char  á la conquis ta  de Portugal? Pues  lo que  
Franc ia  no hizo lo hizo Inglaterra.  Los ejérci ­
tos napoleónicos  ent raron en Figueras ,  en 
Madrid como amigos;  los ingleses se a p o d e ­
raron de Gibral tar ,  como amigos también  de 
un par t ido  español .  Franc ia  nos devolvió to­
das nues t ras  plazas; Inglaterra  re t iene aún  á 
Gibraltar: por  eso el odio á Franc ia  se h a  ex • 
t inguido hasta en el pecho de los gerundeses  
y  zaragozanos;  y la enemis tad  hácia  Ingla te­
rra subsis t i rá  en los pechos españoles  m i e n ­
tras la bandera  inglesa ondee sobre los m u ­
ros de Gibraltar .

LA CAÍDA DE LAS HOJAS.

Ya el invierno se aprox ima .  ¡Guán breve 
fué  la estación de nues t ra  dicha! ¿Te acuer ­
das? Aún no hace tres semanas  que  la go lon ­
dr ina  anidaba  en nues t ros  balcones;  aún no 
hace tres semanas  que  la madrese lva  cubr ía  
las tapias de nues t ra  huer ta .  Entonces  tú,  mi  
bel la  p romet ida ,  tú te hal labas  aquí ,  en este 
r incón de ia costa, tan pintoresco,  tan p o é ­
tico. El mismo rayo de sol i l u m in a b a  n u e s ­
t ras  pupi las ;  el m ismo raudal  de  aguas  puras  
r eproducía  nues t ros  semblan tes ;  los mismos 
árboles nos br indaban  con su  sombra ;  las 
m ism as  olas nos sa lp icaban con sus  e s p u ­
mas.  ¡Oh dulce recuerdo! Los dias del estío 
se han  llevado las ñores de mi a lma.

Te fuiste, y los ru iseñores  de jaron de c a n ­
ta r  en la a lameda;  te fuiste y  las mansas  b r i ­
sas dejaron de s u s u r r a r  en el tendido valle; 
te luis te ,  y  las noches crecen, y  los dias 
m en g u an ,  y  la m ar  b ram a ,  y los cielos se 
mib lan ,  y ia t ierra  se enfria, y el suelo h o s ­
pi talar io se a lfombra de hojas secas, y el co­
razón amante  se corona  de i lusiones m a i c h i ­
tas. Yo no sé si tú  m e  abandonas te  huyendo  
de esta soledad triste, ó si es ta  t r is te  soledad 
m e  rodea porque tú has  huido.

¿Acaso no tiene el espír i tu su  p r imavera  
alegre y  su  sombrío otoño? El caso es que  
te llevas las golondr inas  pardas  y las hojas  
verdes .

Dentro de  pocos meses  el frió me conf ina­
rá  en  el hogar ,  que  tal vez cal iente  mis  hue- ,  
sos; pero no mi sangre ;  que  tal vez  rean ime 
mis  músculos ,  pero no mi pecho.  Al m o n ó ­
tono chispor rotear  de t roncos añosos,  d u r a n ­
te aquel las  largas veladas del adusto  inv ie r ­
no, mientras  el cierzo agita las desnudas  r a ­
m a s  del bosque próximo y la l luvia  azota los 
cristales de mi ventana,  yo asaré en las cen i ­
zas palpi tantes las castañas  heladas.

¡Qué harás  tú  entre tanto,  mi  bella p ro ­
metida! ¿Consagrarás  u n a  amable  memor ia  
al t iempo breve de nues t ra  dicha  fugitiva? 
¡Ah! Si piensas en los santos j u r a m e n to s  que  
oyeron  las au ras  do ¡Julio, que  repi t ieron las 
mon tañas  cantábricas ,  sacude el ai re que  
acar ic ia  tus rizos, hermosa  d iadema  de tu 
vi rg ínea  frente, para  que  me t raiga á mi 
agreste ret iro el eco pe r fumado de tu  ange l i ­
cal pensamiento .  ¡Te eolio tanto de ménos!  Y 
eso que  te veo á todas horas  en la r i sueña  
floresta donde  sel lamos nues t ros  inocentes  
amores .

No he  olvidado todavía ,  no  olvidaré n u n ­
ca, jamás ,  aquel la  especie de so lemne d e s ­
posorio.  ¡Qué bien sentaba  el c a rm ín  del 
r u b o r  púdico al terciopelo de tus  rosadas  
mejillas! El viento sacudía las espléndidas  
crenchas  de tu flotante cabellera,  q u e  el sol 
abr i l lantaba  con sus fulgores.

Tu mano,  t em b lando  en t re  las mias;  tus 
ojos, en los míos  enclavados;  confundidos  
nues t ros  alientos; tu rbadas  nues t ra s  cabezas; 
anhelosos nues t ros  corazones; esta llando 
nuest ras  venas; ¡ah! cuán tas  m u d a s  p r o m e ­
sas, cuántos  eternos votos ,  cuán tas  sub l imes  
revelaciones en un  ins tante  de si lencio. . .  
¿Te acuerdas? Una melancól ica pareja  de to r ­
tol i lias contemplaba  envidiosa  nues t ros  t r a s ­
portes, bajo los toscos hierros  de una  rúst ica  
jaula ,  y las amapolas  silvestres se incl inaron 
avergonzadas de tus colores.

Ya el césped donde posaran tus  piés está 
amar i l lo  como los cirios de Viernes  Santo; 
ya el mágnolio donde fuiste á recostar  el fa­
tigado cuerpo,  ni ofrece h ú m e d o  abrigo,  ni 
a rom a  penetrante;  y a  la a rena  cr ibada  d o n ­
de yo h in q u é  la rodi l la  para  besar  la pu n ta  
de tus dedos,  ha  sido removida  por  las á s ­
peras alas del ábrego inc lemente .  Ya no q u e ­
da una  sola mar iposa  sobre el rico plantel  de 
claveles.  Desde que  tú te has ido, el soplo 
de  la muer te  ha  pasado por  estos lugares, 
llenos aye r  de vida.  La niebla  del dolor  e n ­
vuelve la  naturaleza en un glacial sudar io ,  y 
el previsor  labriego envuelve  la semi l la  en 
su  fecundo surco.  Los pájaros no can tan ,  las 
fuentes no m u r m u r a n ,  los peces no aletean,  
las plantas  no suspi ran.

No han de t r a scur r i r  m uchas  lunas  sin 
que  la nieve bor re  la huel la  de nues t ros  p a ­
sos en los senderos  del parque.

¡Mira cómo acarrea la h o rm iga  sus  ú l t i ­
mas  provis iones á las en t rañas  de la tierra!

¡Mira cómo se apr ieta en los trojes el grano 
que  reventaba  en la espiga! ¡Mira cómo hier­
v e  en los lagares el rac imo q u e  festoneó las 
retorcidas vides! Los postreros  melocotones 
se han servido en nues t ra s  mesas, y las p r i ­
meras  nueces apun tan  en nues t ros  nogales.
Los oscuros olivos se vis ten de pequeñas  
acei tunas.  Los hambr ien tos  tordos  se acom o­
dan en la espesura  de los copudos  olivares.
La luc iérnaga  no a l u m b r a  noches  hace las 
floridas r iberas  del a r royuelo ,  y  las puntas  
de la pelada colina empiezan á resplandecer  
como si fueran de d iamante .

Allá en mis  mocedades,  cuando  el bozo no 
sombreaba  el perfil de mi boca,  yo solia p a ­
sar  al am or  de la l u m b re  las negras  noches 
q u e  se acercan,  e scuchando los consejos de 
mi nodriza,  que  hacían sonre í r  á mi madre.  
Aquel la  pobre vieja me con taba  his tor ias 
maravi l losas ,  de endr iagos y de arcángeles;  
combates  espantables  de gigantes y caba l le ­
ros; cuentos  fantást icos de  enanos  y e n c a n ­
tamientos;  escenas pe regr inas  de a m o r  y de 
duelo,  d iv i r t iendo asi la c redul idad de una  
íé ciega, aún  cuando  profanada,  aún cuando  
est ragada tan al pr incipio.  P o r  fin, concluía  
por  d o rm i rm e  en el regazo de mi infeliz 
maest ra .

Ahora,  ¿donde rec l inaré  mis sienes? ¿Quién 
a r ru l l a r á  mi sueño? ¿Cuál oración pedi rá por 
mí á Dios bondadoso?

No queda  de tanta  poesía  sino el polvo de 
los sepulcros .  Las dudas  desvanecen mi co­
razón;  las ánsias  a to rm en tan  mi mente;  los 
deseos, cada vez más  v ivos ,  me tientan;  los 
reveses,  cada vez duros ,  me  post ran.  ¡Ah! si 
yo pudiera  beber  la esperanza  en el cíelo de 
tus  pupi las  serenas;  si y o  pud ie ra  l ibar  el 
consuelo en el cáliz de  tus  lábios  carmíneos;  
si y o  pud ie ra  revivir  mis  creenc ias  al calor 
de los sent imientos  pur í s imos . . .

Me parece que  el f i rmamento  era  más  azul 
mien t ras  lo coloraste con tus  miradas ;  que  el 
ai re era  más diáfano mientras  lo subl imas te  
con tus protestas; que  la na tura leza  era  más 
rica mien t ras  la engrandec is te  con tu  tacto. 
Entonces ,  la cam p a n a  que  l lama al templo,  
me  sonaba todavía  como la voz del infinito, 
y  por  no sé q u e  suer te  de bienhechora  i n ­
f luencia,  mis  ideas se e levaban hácia al lá  a r ­
r iba,  i n u n d á n d o m e  de luz,  de confianza.  
¿Te acuerdas? Hace tres sem anas ,  y  todo ha 
cambiado . •Hoy no veo s ino tinieblas y a r i ­
dez en torno mió.  El coro, q u e  en las m a ñ a ­
nas  estivales s a ludaba  al astro de la p roc rea ­
ción universa l ,  cesó de escucharse ,  cesaron 
de e m br iaga rm e  los efluvios de la mater ia  
vegetativa; los rami l le tes  mult icolores  que 
festejaban la fiesta de la creación se han ago­
tado.  Nie l  corderil lo  sestea en la pradera ,  ni 
el gr il lo  ch i r r ía  en  la h ie rva .  Los ar royos  se 
han vuel to torrentes.  ¡Cuánta melancol ía  por  
do quiera!

Y sin embargo,  en  el seno de la m adre  c o ­
m ú n  comienza  á operarse  el génesis do la 
nueva vida.  ¿Serán las nubes  de mi a lma fe­
cundas  como las de mi tierra? ¿Retoñará el 
ge rmen de las pasadas b i enandanzas  en el 
desierto de la conciencia? ¿Tornaré á ver c la­
ro el mister ioso san tuar io  del pensamiento? 
Alguna  vez, al e scuchar  el si lbido de la lo­
comotora q u e  se lleva mis t iernas  quejas,  
imagino  que  el l amento  de tus  dolores r e s ­
ponde  á la congoja de mis  agonías.  Mi pesar 
centupl ícase con mi sospecha.  Y recorro de 
nuevo los sitios consagradospor  nues t ro  amor  
y beso las piedras envanecidas  de tu pesa­
dum bre ,  y evoco la imágen santi ficada por  
mi pasión.  Todo está aquí ,  todo,  áun cuando 
no sonr iente  como lo dejaste; todo está aquí ,  
todo, menos  mi dicha ,  que  se  fué tras de tí 
¡ay! como las mieses rub ias ,  como los rac i ­
mos amari l los ,  como las go londr inas  pardas, 
como las hojas verdes.

Hermosa,  pero e f ímera  gala la de estos 
campos,  floridos ayer, h o y  adustos ,  que  r e ­
corr imos jun tos  ent re  de l iquios  inefables.

¿Te acuerdas? El p a n o r a m a  de la felicidad 
br i l laba bajo las tentaciones del  apetito. Ya 
el invierno se a p rox im a  con sus  noches sin 
té rmino ,  con sus dias sin trasparencia.  ¿Ha­
brás  de en te r ra r  en sus  sombr íos  abismos  el 
deteile de nuestros  proyectos?

¿Que será de las nobles qu im eras  de n u e s ­
tro m u tu o  arrobamiento? ¿Pasarán también 

i á la manera  que  la estela sobre las aguas sin

dejar  rastro? ¡Ay de mí sin ventura!  Prefiero 
mil veces la muer te .

Tó al menos,  mien t ras  el hielo cuaje la 
gota de roclo sobre las c imientes  de tus ma-  
setas; mien t ras  el hu racán  ar rase  los pos t re­
ros vestigios de la vegetación de la superf iei í  
de !a campiña ;  mien t ras  la luna  fulgure la 
pa l idad clar idad de sus  modestos rayos á 
través de  los cris tales del m i r ad o r  octógono,  
tú,  al menos ,  podrás con templar ,  el abrigo 
de una  famil ia  car iñosa ,  el centelleo de la 
l lama rut i l an te  donde  se co n su m e  la secular  
enc ina .

Ella v igor iza rá ' tus  miembros  y dulcif ica­
rá tus am arguras .  Las cenizas blancas  de la 
leña no te recordaran las cenizas  quer idas  
del sácorfago. ¡Feliz quien llalla manos  que  
en juguen  sus  lágrimas! Yo, apenas soy d u e ­
ño de confiarlas á la piedad de un hogar  
vacío .— Pero ¿qué digo? ¿No estás tu ahí 
am an te  luminoso,  para  devolver  la paz al 
ánimo? La t ierra dará  su  vue l ta  al rededor  
del sol y  el sol le res t i tui rá  sus  magníficos 
esplendores á la naturaleza.

Tornaron  á abr i r se  los capul los  en el j a r -  
din;  to rnarán  á pasearse  las gaviotas por  el 
espejo de la playa;  tornarán á ofrecernos su 
sabros ís ima carga los frutales; tornarán á 
inc i tarnos las sombras  del laberinto salvaje 
pobladas de inagotables armonías ,  t o r n a r e ­
mos á discurr i r  enlazados como las e n r e d a ­
dera á nues t ra  hu m i ld e  casita, bajo las m i s ­
mas  hojas de los mismos  árboles ,  sobre las 
mismas  areni l las contorneadas  por el misino 
musgo ,  ent ro  las mismas  a lucinaciones del 
m ismo delicioso ensueño;  tú, hermosa ,  al 
modo de los celajes del alba: yo; t ímido al 
modo de las t intas  del crepúsculo;  y en to­
ces.. .  ¡Ah! Entonces  bendeci remos á Dios 
que  lia puesto ent re  la esperanza y  el r ecu e r ­
do los incent ivos del sobresal to.

Pablo Ñongues.

M IS C E L A N E A .
¿ í j a é  t a l ?  Según nos dicen, el domingo 

á las nueve  de la noche,  ocurr ió  un parto 
que ,  previa consul ta  de los médicos,  hubo  
de conc lu i r  art if icialmente,  pues el infante 
se hal laba muer to ,  hacia  t reinta horas,  en el 
seno maternal .  Uno de los profesores certifi­
có lo acaecido, y el esposo de la par tur ien ta  
presentóse con el certificado an te  el Juez  Mu­
nicipal ,  donde  no se le admit ió  el d o c u m e n ­
to en v i r tud á que  desconocían al que  f i r ­
maba.

El lunes sorprendió  g randem en te  al m é ­
dico encontrarse  en casa de la enferma el 
cadáver  de la c r ia tura  en p len ís ima d e s c o m ­
posición y con r iesgo de la del icada sa lud cb 
su madre ,  que ,  no disponiendo de más  ha-: 
l i t ac iones ,  teníalo en su  alcoba. Ayer  c o n t i ­
n u a b a  en e! mismo estado, y el médico,  que  
d esempeña  el cargo de forense del distr ito,  
por  en fermedad  del propietar io,  envió vo-  
la tne  al Juez ,  recibiendo la segunda  nega t i ­
va. A ú l t ima  hora  remit ió al juzgado su t í ­
tulo de forense inter ino,  y no sabemos  si hoy 
se au tor izará  el sepel io del cadáver.

¿Qué tal?
Aprobación. l ia  sido aprobada por  el 

Rectorado la renunc ia  que  hace de su e scue ­
la el maestro de Fregeni te.

A o i n b r a i i i i c n í o s .  l i a  sido n om brado  
maest ro in ter ino de Diezma don Manuel Va-  
llat Vallecilíos; de Motril,  don Salvador  R o ­
dr íguez García.

I n í c r i n z d s r i .  In te r inamente  se ha e n ­
cargado del gobierno civil,  el secretario don 
José Vellido, y de la secretar ía  el oficial p r i ­
mero don Antonio Marin.

C e n a d o s .  Hoy ingresarán tres en el 
presidio de  Granada.

S e s i ó n .  Hoy debe  reunirse  la Comisión 
provinc ial .

Ea í i i u c h . Hoy, á las diez comenzarán  
los exámenes  orales do las opositoras á la
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Dirección de la Escue la  Normal  de Maestras.
t B n v e n t f i i d  C a f ó l i e a .  Mañana ce lebra­

rá sesión la J u ven tud  Católica, bajo la p res i ­
dencia del Gobernador  Eclesiástico. Hablará  
el Sr. Díaz Carmena.

Si l  ©oía«se ráo  «le! d o m i n g o .  El do ­
mingo  en la noche 1 uvimos el gusto de as i s ­
ti r al concier to dado por  el célebre gu i t a r r i s ­
ta D. Ju l i án  Arcas,  en ¡os salones del teatro 
de Isabel la Católica.

Dis t inguida concur renc ia  ocupaba el e sp a ­
cioso loca!, ganosa do escuchar  las a r m o n i o ­
sas notas q u e  la habi l idad del seño r  Arcas 
hacia bro ta r  de tan difícil i ns t rumento .

At ronadores  aplausos  es ta llaban á la c o n ­
clusión de cada pieza. La  gu i t a r ra  en manos  
del Sr. Arcas no es gu i ta r ra  sino un  raudal  
de a rmonía  que  em b arg a  el ánimo de c u a n ­
tos tienen la dicha  de oirle.

Quis iéramos hacer  un exámen detenido de 
la ejecución que  alcanzaron los diferentes 
n úm eros  n ú m e r o  de que  constaban el p r o ­
grama;  poro la falta do espacio nos  lo i m p i ­
de, y ún i camente  d i remos que  la «Serenata 
y m archa  marcial  de la ópora Faus to,» f u e ­
ron los q u e  más  éx . to  a lcanzaron.

El públ ico salió a l tamente  sati sfecho, d e ­
seando q u e  l legue pronto  el domingo,  día 
que  está señalado para  ol segundo conc ier to.

Estiro e o n e B e r t o .  El domingo próximo 
da rá  el segundo concier to el célebre g u i t a r ­
r ista 1). Ju l ián  Arcas,  en el salón del ant iguo  
café del Comercio,  cuyo local se es tá  a r r e ­
g lando convenien temente ,  á fin de q u e  p u e ­
da presentarse  al públ ico con las c o m o d i d a ­
des necesarias .

D 2 g > u í a d o .  Anteayer  regresó á esta  c i u ­
dad el Sr. D. F e r n a n d o  Perez del Pulgar ,
d ipu tado  á  Cortes.

E s t r e n a » .  E n  breve  se es t renará  en el 
teatro de Motril  con u n a  excelente c o m p a ñ ía  
de zarzuela.

S i t a m o s  e o n f o r n m e s .  Leemos en un  
apreciable colega local lo siguiente:

«Hoy como ayer  y m a ñ a n a ,  como todos los 
días, es tán sucediendo c o n t inuam en te  d e s ­
gracias  en este país , desgraciado por  todos 
conceptos;  ya so.oye decir  que  en ta l par te  le 
han  dado á un ind iv iduo  un tiro; en  otra  le 
han  dado á  otro una  puña lada ;  allí se cae 
un o  y  se rompe u n a  pierna ,  y  s i empre  se es­
tá oyendo este con t inuo  grito de dolor.

El  hospi ta l está s i tuado en un ext remo de 
la población;  un h om bre  mal  her ido no le dá 
t i empo suf ic iente pa ra  l legar  al hospi ta l ,  y  
m uere  en el camino;  y la culpa  ¿quien la 
tiene? el A y un tam ien to ,  por  no t ener  es ta­
blecidas cuat ro casas de  socorro una  en cada 
dist r i to,  como debía  tener las,  y como en t o ­
das  las capitales las t ienen.  L o  mismo que 
cu lpam os  al Ayuntamien to ,  cu lpamos  á  la 
Diputación provincial ,  pero no nos d i r ig imos  
á  ella, porque  sabemos  que  la Diputac ión 
provincial  de Granada  es una  letra m u e r t a  en 
todo aquel lo  que  s i rva para  hacer  y n  bien 
p o r  la provincia.

Ser ia  m u y  provechoso el establecer  cua t ro  
casas de socorro en los cua t ro  dis tr itos de  la 
pob lac ión ,  y  esto q u e  es un bien h u m a n i t a ­
rio y un  bien por  G ranada  lo de jamos á c a r ­
go del Ayuntamien to  más  activo, más  in te ­
resado por  esta localidad que  la Diputación.»

R f l o v i a n t e n t o  «le p o b S i i c á o n .  Del 28 
de Noviembre al 4  del actual,  han  ocur r ido  
en Granada 57 defunciones y 44 n a c i m i e n ­
tos, de lo que  resul ta  un déficit  de  13 u n i ­
dades en la población.  La d i senter ía  fué  la 
en fermedad  q u e  produjo  mayor  n ú m e r o  de 
fal lecimientos .

F a l t a  d e  p r e c a u c i ó n .  E n  P u l i anas  
es tuvo á p ique  de acontecer  un hecho d e s ­
graciado hace pocos dias.  Se desocupó una  
t inaja  de vino en  la bodega de D. Berna rdo  
Olmedo,  y uno  de los t raba jadores  bajó al 
receptáculo,  no p re sum iendo  q u e  el ácido 
carbónico que  su a tmósfera  contenia le p r o ­
dujese u n  síncope.  Y sucedió q u e  el infeliz 
bracero cayóse  asfixiado en el fondo do la 
t ina ja,  del q u e  le sacaron,  por  fo r tuna ,  a n t e s  
q u e  m u r i e r a .

U n  h o m i c i d i o  e n  A t a i ' f o  El día 2
d e i  corr iente  susci tóse en  Alarfe acalorada 
r eye r ta  en t re  Manuel  Prados  Castillo y José 
M. Castellanos. El pr imero resul tó  muer to ,  
y  el segundo dióse á la fuga;  las diligenci  s

de la gua rd ia  civil fueron inút i les ,  porque  
ol agresor  se ha presentado ú l t im a m e n te  al 
juez, declarándose au to r  del c r imen .  Se i n s ­
t ruyen ,  con toda actividad,  la opo r tuna  s u ­
mar ia .

G r u e i a s ,  Por  los vecinos do las p a r r o ­
quias  del Salvador  y  San José se nos s u p l i c a  
demos en sus nombres  las gracias al señor  
Alcalde presidente,  por  las mejoras  q u e  ha 
ordenado se pract iquen en la sub ida  de la 
iglesia de San Nicolás y barr io del Albaicin.  
Añaden que  esperan cout inúen  las reformas 
en aquel los  distritos, que  son los que  u r g e n ­
temente  las necesi tan.

Alcalde. El Ayuntamiento  de Atarfe ha 
elegido s u  presidente a.1 seño r  don  Jose J i ­
menez Garcia que  ocupaba la p r im era  t e ­
nencia,  y  p r im er  teniente ¿ don Manuel  J i ­
menez  Abril.

A c t i t u d  d o  i L u  L e a l t a d . »  El espec­
táculo que  La Lealtad viene ofreciendo,  con 
su conducta  respecto á E l Defensor, es t r is te-  
raent<? lamentable .  A n imado  por  el espí r i tu 
de  la discordia,  en su  deseo de p ro d u c i r  d i s ­
cusiones,  consagra ,  casi exc lus ivamente ,  su 
n ú m e r o  de aye r  á la estéril polémica de si 
el cislicercus celuloso m ue re  ó no con el a h u ­
mado,  y á deci rnos lo que  á la p rensa  co r res ­
ponde hacer  en la c i rcunstancia  de descu ­
br i rse  a lgún mal  c o m o e l  de que  se ocupa.

A u n q u e  no hemos  de segui r le  en ese ca­
mino de  perder  el t iempo y  agotar  la pac i e n ­
cia dé los  lectores, (Tirémosle dos palabras,  con 
el propósi to de no ocuparnos  más  del a s u n ­
to. El Defensor sost iene hoy lo q u e  ha m a ­
nifestado desde un pr inc ipio ,  á saber :  que  el 
cistieercus, si bien no resiste la cocción,  p u e ­
de pasar  al o rganismo en apt i tud  de desar ro­
llo, merced  á ciertas preparaciones  c u l i n a ­
r ias ,  en boga; que  es ab so lu t am en te  n e ­
cesar io que  el servicio de inspección de c a r ­
nes,  sea lo más  r igoroso posible; q u t  e 
A y u n t a m i e n t o  hizo muy bien el acordar  se 
expulsen los cerdos de la población y  se 
cons t ruya  un matadero en que  se carnicen é 
inspeccionen.  La bondad de todo esto, que 
era  lo que  E l Defensor deseaba y tenia so l i ­
ci tado,  hócenla indiscut ible,  á su  entender ,  
la cu l tu ra  del siglo y los progresos de la h i ­
giene:  son verdades axiomáticas y  de lodos 
conocidas ,  y E l Defensor no las discute,  p o r ­
que  tiene la segur idad del convencimiento  de 
sus  i lustrados suscri tores.  Si La Lealtad las 
niega,  si qu ie re  controvert i r las  y entretener  
sus  ócios, no pensarnos dar le  gusto.  Cont i­
núe ,  pues ,  en sus  qu imeras ,  has ta  que  San 
J u a n  baje el dedo.

Otrosí: E l Defensor difiere de La Lealtad 
respecto á la línea de conducta  qu*e debe  se-  

, gui rse  en el caso que  ha  p romovido  sus 
enojos: difiere de ella tal como la luz de  la 
s o m b ra  y lo blanco de lo negro.  Z íz Lealtad 
p re su m e  que  la misión de un  periódico es 
ocultar cuidadosamente las noticias q u e  acu ­
san algo grave,  y  nosotros  creemos que  debe 
publ icar las  á  fin de que ,  conocido1 el mal ,  se 
le extirpe sin demora;  piensa que  las enfer­
medades  se curan  cal lándolas;  y nosotros 
que  anal izándolas  á la luz del sol,  á la faz 
de todo el m undo .  Así pues, no podemos 
conveni r  en lo que  tanto disent imos:  ocul te 
ella los males de la sociedad: nosotros  los 
anamat izaremos  con energía.  Cont inúe  ca­
llando discretamente, no pub l ique  nada grave;  E l Defensor, persist iendo en sus  indiscrecio­
nes, denunc ia rá  pa lad inamente  todos los 
abusos y negl igencias de la adminis t rac ión  y 
todos los peligros que  amenacen  los intereses 
públ icos .Ni á La Lealtad ni á E l Defensor cor res ­
ponde decidi r  qu ien  se equivoca;  somos  p a r ­
tes in teresadas.  Exis te u n  juez ,  la opinion 
públ ica ,  cuyo fallo indiscut ib le  irá cono­
ciendo el colega.

A c l a r a c i ó n .  E l Defensor ha dicho que  
no recibe lecciones en lo que  const i tuye el 
Código de sus  deberes: respecto á lo demás ,  
hállase propicio á ap render  lo m u c h o  que  
ignora,  pero de quien pueda enseñárse lo.

Yá lo sabe. La Lealtad.
O i r á  á t f d ü s c r e c i o n .  A los dos dias de 

conocer nuestros  lectores la catástrofe de A n ­
tequera,  v iene  La Lealtad publ icándola ,  y 
dice que ,  a u n q u e  lo supo,  gua rdó  reserva 
«teniendo m u y  presente que  estos desgracia-

dos sucesos no deben hacerse  públ icos  s in o  
cuando se tiene la segur idad de que  no p u e ­
den ocasionar  un serio conflicto en el seno 
de la famil ia .»

De lo que  se s igue  que  E l Defensor fuá un 
indiscreto,  al publ icar  la not ic ia  cuarónt io-  
cho horas  antes que  el colega. Es tas  indiscre ­
ciones son las ve rdaderamente  insufr ibles  
para el periódico cx-moderado  y ex conser ­
vador  granadino .

E m p a d r o n a m i e n t o .  Todo español ,  
dice la vigente  ley munic ipa l ,  h a  de constar  
empadronado  como vecino ó domici l iado en 
algún Mucicipio, es t imándose  vál ida la v e ­
c indad  ú l t imamen te  declarada.  Según  la mis­
ma ley, los habi tantes  de un  término  m u n i ­
cipal se d ividen en residentes y t r a n se ú n te s ,  
y los res identes se subd iv iden  en vecinos y 
domici l iados,  l lamándosb v e c i n o s á l o s e m a n -  
eipados con residenc ia  hab i tua l ,  y dom ic i ­
l iados,  á los que  reúnen  este ú l t imo  r e q u i s i ­
to sin estar emancipados .  T ranseún te s  son 
los que  t ienen u n a  residencia accidental.

Gou la dicho se c o m p re n d e  que  estas d iv i ­
siones son su m a m e n t e  defectuosas, puesto 
que  la idea de  res idencia  no es congruente  
con el hecho de estar ó no emanc ipado ,  y  
los t ranseúntes  se c o m prende  que  á la vez 
pueden  r e u n i r  ó n© esta c i rcuns tancia .  Asi en 
sana  lógica deberán ser  objeto de  una  s u b d i ­
visión.  La confusión adqu ie re  mayores  p r o ­
porciones,  consu l tándolas  disposiciones a d ­
minis t ra t ivas  dictadas con arreglo á  d iv i s io ­
nes establecidas an te r iormente ,  lo cual p u e ­
de ser  causa de honda  per turbac ión  en a l g u ­
nos servicios.

C o m i s i o n i s t a s .  A pesar  de que  los que  
viajan por  m a r  con mues t ras  de géneros  ex­
tranjeros ó del país, deben c u m p l i r  con las 
formalidades establecidas para  el comercio 
de cabotaje, podrán solici tar  y obtener  en la 
p r im era  Aduana  en que  se presenten,  a n a  
certificación espres iva  de  todas las mues t ras  
que  conduzcan .  Esta  certif icación servi rá  por  
el té rmino  de  un año,  corno documento  de 
refereneia á las facturas de cabotaje  que  han 
de presentar  en las mismas  Aduanas  y en las 
demas por  donde  hagan espedic iones , en c u ­
yo ca só se  les admi t i r án  dichas  facturas con 
la sola expresión de «géneros ext ranjeros  ó 
del país según  certif icados adjuntos ,» el cual  
deberán recojer  después de puesto en el m i s ­
mo el resul tado del despacho de ent rada .

CHARADA.

Bajan al segunda tres, 
que  por  el valle serpea,  
muchas  mujeres ,  l levando 
una tres en la cabeza.

Allí florece mi todo 
que  el viento leve c imbrea  
con jugue tonas  caricias'  
que  á los besos se asemejan .

Solución á la cha rada  anter ior .
P E R A L T A .

GRÓM1CSA PARLAMENTARIA.
Q 0 1 W 3 H E t . ; E l S 0 .

Sesión del dia 5 de Diciembre.
Abier ta  á las dos menos  cuar to  se leyó y fué 

aprobada  el acta de  la an ter ior .
Se dió cuenta  del despacho o rd inar io .
Varios señores  d iputados  dir igieron p r e ­

guntas  al Gobierno.
El Sr. Gastelar, en un  elocuente  d i scurso ,  

después de hacer  el más entusiasta  elogio del 
laureado p in to r  Sr. Casado, pidió que  la C á ­
m a ra ,  s iguiendo los honrosos  precedentes  de 
las Córtes conservadoras  en pro del ar te  n a ­
cional ,  acordase  la jadquis ic ion del magnífico 
cuadro  La campana de Huesca.

El  señor  minis t ro  de Estado declaró en 
n o m b r e  del Gobierno que  se asociaba á los 
deseos expuestos  por  el Sr. Gastelar. La p r o ­
posición fué tomada  en consideración.

En t rándose  en la órden del dia ,  se puso á 
discus ión el d ic támen sobre  el proyecto de 
ley de r e forma del impues to  de  minas .

El Sr. Atard  im p u g n ó  el a r t í culo  4.° Des ­
pués  de breves considerac iones  de la c o m i ­
s ión,  se aprobó,  así como los artículos r e s ­
tantes  del proyecto.

Proyecto reformando el impuesto sobre sueldos, 
rentas y asignaciones.

El Sr. Gos-Gayon lo comba l ió ,  diciendo 
que la reforma agradar ía  in d u d a b le m e n te  á 
los que  cobran,  pero no á los q u e  pagan.  E n  
comprobación de su  op in iones ,  adujo  e j e m ­
plos de lo ocur r ido  en Inglaterra.,

El Sr. Rico, de la comis ión,  manifestó  que  
se tra taba de u n a  medida  justa ,  sin ser  a p l i ­
cables al caso ejemplos de ot ros  países.

El Sr. Gos-Gayon rectificó indicando  q u e ,  
al admi t i r  e jemplos con t ra  la opinión del 
Sr. Rico, no hab ía  hecho más  que  d i s cu t i r  
al uso del señor  Moret,  pres idente  de  la co • 
misión.

Rectificó el Sr .  Rico.
Pedida votac ión nom ina l  respecto al a r ­

tículo l . °  filó aprobado  por  84 votos .
T am b ién  se ap robaron  los demás  a r t í c u l o s  

del proyecto.
También  se aprobé  el proyecto r e f o r m a n ­

do el impues to  de cédulas  personales .
A la hora de cer ra r  este alcancs empieza 

la di scusión sobre  el provecto de reforma de 
las bases de la cont r ibuc ión  indus t r ia l  y de 
comercio.

s s w r i % . r » o .

Sesión del dia 5 de Diciembre de 4881.
Abierta la sesión á las dos y  tre<s cuar tos  

de la tarde bajo la presidenc ia  del s e ñ o r  m a r ­
qués  de la Habana,  se leyó el acta de la a n t e  * 
r ior  que  fué aprobada.

Dióse cuenta  del despacho o r d i n a r i o .
El señor  Galdo presenta  varias exposicio­

nes que  a lgunos  catedrát icos  de diferentes 
es tablecimienlos  de ins t rucción de la p e n í n ­
sula ,  di r igen á  la representación nacional  
solici tando mejora  en su  sitmacion.

El señor  presidente  manifiesta que  p a sa ­
rán á la comis ión de peticiones las expos i ­
ciones presentadas  p o r  el Sr. Galdo.

Orden del dia: Discusión de d ic támenes  de 
la comisión de actas y de la de pet ic iones .  
Aprobación definit iva del proyecto de ley da 
Hacienda sobre re forma de la Admin i s t r ac ión  
provincial .  Discusión del vo to  par t icular  del 
señor  marqués  de Vii lamarin,  presentado al 
d ictámen de la comisión que  ent ienda en  el 
proyecto de organización de los t r i b u n a l e s  * 
mi l i tares .  • \

El seño r  m a r q u é s  de  Vi l lamar in def iende . \ 
su enmienda ,  porque  en su juicio  cree q u i  
es una  p rueba  p a lm a r i a  del respeto q u e  le 
merece el Código mil i tar  que  puede ser  i n ­
di rectamente  interpretado p o r  el proyecto.

El señor  min is t ro  de Mar ina aclara a lgu ­
nos conceptos emi t idos por  el seño r  m a rq u é s  
de Vil lamarin sobre ju r i sp rudenc ia  m a r í ­
t ima.

Rectifica b revemente  el señor  m a r q u é s  de 
Vi l lamar in .

El señor  general  Cebados  p regun ta  á  la 
comisión si se h a  tenido en cuenta  que  al no 
tomar  en consideración el voto del seño r  
marqués  de V i l lamar in ,  resul taba  al te rada  la 
l ey  const i tuida del Ejérci to.

El  Sr. Alcalá Zamora  contesta que  la c o ­
misión expondrá  las razones que  le han i m ­
pulsado para  no admi t i r  el voto.

Apruébase  un d ic támen de la comis ión de 
actas y varios d ic támenes  de la de pet ic io­
nes.

Def ini t ivamente queda  aprobado  el p r o ­
yecto sobre  reforma de la Admin i s t r ac ión  
provinc ial .

Los señores  Barzana l lana  (D. José) y vis-  
conde de Campo Grande,  hacen cons ta r  sus  
votos en contra  de la aprobac ión  del p r o ­
yecto.

Se levanta la sesión.

ECOS DE MADRID.

Madrid 5 de Diciembre de 1881.
Se advierte una  absoluta  ca renc ia  de 

asuntos  nuevos ,  y  apurados  y s in  ca lor  los 
temas políticos de estos dias, y ya convencí  - 
do todo el m u n d o  de que  no hay que  e s p e ­
r a r  modificación a lguna  en  el go b ie rn o  en 
los cí rculos de los hombres  polít icos se h a ­
bla pr inc ipa lmente  hoy  de los intereses m a ­
teriales de las provincias ,  y de los proyectos
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de Hacienda,  todavía  no discut idos,  q u e  se 
relacionan con estos intereses.

Así es que  los diputados gallegos se o c u ­
pan en p r im er  té rmino  del proyecto de c o n ­
sumos:  los malagueños ,  del p royecto  de ca ­
botaje con Ul t ramar ;  los representantes  de 
las Antil las,  del mismo proyecto,  si b ien  bajo 
un  punto  de vista diferente; los aragoneses ,  
de Canfrac,  los sa lmant inos ,  z am oranos  y 
leoneses, del ferrocarril  que  puede ir á As- 
torga, y así por  este estilo son las c o n s e r v a ­
ciones que  esta ta rde  se lian escuchado en el 
salón de conferencias.

También  en algunos  grupos  se ha  e x p r e ­
sado el t emor  de que  l legue el 1.° de Enero  
y  los presupues tos  no se hallen yolados ,  lo 
cual  t raer ía  bastantes inconvenientes;  pero 
según nues t ras  noticias,  de esto se preocupa 
ya el gobierno,  el Sr. Camacho cree que  para  
ciertos trabajos  de apl icación debían estar 
los presupuestos  despachados para  el dia 16 I 
ó 18 del mes corr iente ,  y de tal cuest ión;  en 
fin, algo se dijo en el Consejo de ayer  tarde.

Pa ra  penet rarse  bien de la pr isa,  no hay 
más  q u e  tener  en cuenta  u n a  cosa, y es que  
los nuevos impuestos  y toda la ex t ruc tu ra  
del p resupuesto  ha  de p lantearse  desde el l . °  
de Enero ,  fecha en que  deben también  h a ­
llarse en su puesto los delegados que  se n o m ­
bren;  y por  lo tanto no hay minu to  que  
perder .

La  comisión da presupuestos ,  que  se s u ­
pon ía  habia  de r eun i r se  anoche para  tratar  
especialmente  del proyecto de consumos  y 
de si se sup r im en  ó no ciertas rifas, no se 
reúne  hasta hoy por  la noche á las nueve.

Sobre el proyecto de consumos ,  por  lo que  
hemos  oido, es posible se establezcan a lgu ­
nas  modif icaciones;  poro en cuanto  á las r i ­
fas, el proyecto se mantendrá  en toda su  i n ­
tegr idad,  lo cual ,  por  cierto, está m u y  en a r ­
monía  con lo que  desea la opinión públ ica  
i lustrada .

En a lgunos  círculos  se ha  hablado con 
cierto mister io  da una  comida  que  anoche 
dió á varios de sus  amigos  par t iculares  y 
políticos el señor  genera l  Riquelme.

Hemos procurado informarnos ,  y de n u e s ­
tras invest igaciones resul ta  que ,  en efecto, 
anoche inv i tó  á su mesa el general  R ique lm e  
á los generales Mart ínez Campos,  Jovel lar ,  
Sánchez Bregua  y  vice a lmiran te  Pavía,  y á 
los Sres. Posada  Herrera,  Ruiz  Gómez, du q u e  
de  Te tuan ,  Fabié,  Suarez Inclan,  conde de 
Xiquena ,  m a r q u é s  de Monsalud y dos ó tres 
personas  más ,  es tando bien lejos esta c o m i ­
da de tener  el carác ter  de que  algunos  le han  
dado; p o rque  segun jnues t ra s  noticias, de e x ­

celente origen, lo poco que  allí se habló  de 
polít ica fuó m u y  lisonjero para  el gobierno 
en general ,  y  en par t icular  para  el Sr. Sa-  
gasta, á cuya persona  y  política los c o n c u r ­
rentes  se preponen  seguir  pres tando el más  
completo y decidido apoyo.

De otras cosas, se lo h a y  que  decir,  que  
sancionadas  hoy por  S. |M. las leyes de c o n ­
versión de las amortizadles ,  y de autor ización 
p a r a  negociar ,  en breve el s eñor  minis t ro  de 
Hacienda ha rá  uso de las facul tades  que  se 
le conceden.

Hoy, en el Congreso,  discus ión de los i n ­
gresos; y en el Senado Código mil i tar .

La fiesta en la Academia ,  en h o n o r  del i n ­
s igne  poeta Bello, m u y  lucida.

Del extranjero,  lo más  saliente,  q u e  en la 
Cámara  francesa se ha  formado un g ru p o  de 
4-2 diputados,  moderador  de la i zquierda,  y  
solo en este sentido benévolo á Gainbetla; 
que  en en el próximo Consistorio recélase 
habrá  ce n s u i a s  para  los planes  político Jeli- 
gioso del gobierno francés: y por  ú l t imo,  que  
se desmiento a u to r i z a d a m en te — a u n q u e  no 
e ra  preciso— que  Su Sant idad vaya  á trasla- 
ladarse  á Fulda .

E n  el Bolsín, los fondos como ayer  q u e ­
daron.

En el Consejo de ayer ta rde  ss ha coneedi-  
do un t í tulo á la duquesa  v i u d a  de Medina-  
celi;  se ha aprobado el decreto sup r im iendo  
la contr ibuc ión  de tabaco en r a m a  en F i l ip i ­
nas  quedando  autor izado  e! minis t ro  para 
ad q u i r i r  en subas ta  el necesar io para  las fá ­
br icas de la Pen ínsu la ;  se ha indul tado un 
reo de Alcira; y se resolvieron otros asuntos  
de  menos  impor tancia .

COBHEO BU eOY.
Noticias Nacionales.

— Noches pasadas se cometió un  robo de 
metál ico y efectos t imbrados  en l®s a l m a c e ­
nes de la Adminis t rac ión Económica  de S a l a ­
r i a n  ca.

— La barca San Fernando, de la mat r ícu la  
de Bilbao,  embar rancó  jun to  á Cádiz, q u e ­
dando allí toda una  noche en si tuación tan 
compromet ida ,  que  la t r ipulac ión cs tubo t o ­
da ella sub ida  en los palos. Temíase  el d e s ­
trozo completo del ¡buque ,  que  procedía  de 
Boston y traía ca rgamento  de duelas ,  gran  
par te  del cual  se ha perdido.

— En Erla hace exlragos la ep idemia  va­
riolosa.  El  contagio procede de Zaragoza.

— Trátase  de c rear  en Lugo la Union Ca­
tólica.

— Han sido robadas  las iglesias de L u z u -  ¡ 
r iaga y  Argandoña  (Alava).

— Ai salir  de un baile en Villa Cárlos (Mi­
llón) dos deportados  cubanos ,  fueron objeto 
de una  v iolenta  agresión por  pa r t e  de varios 
sugetos que  les ar rojaron u n a  l luv ia  de pie­
dras, causándoles  var ias  her idas .  El subgo­
be rnador  ha tomado medidas  convenientes  
para  que  no se repi tan estos hechos.

— El miércoles estalló la caldera  de un t a ­
ller  de Sabadel l ,  de cuyas  resul tas el dueño 
quedó muer to en el acto y con la cabeza c o m ­
ple tamente  dest rozada y gravemente  her ido 
un aprendiz .

El establecimiento sufrió  a lgunos  desper­
fectos. así como las casas inmedia tas .

— Más de seiscientos sacerdotes  han  t o m a ­
do parte en el concurso  de cura tos  verificado 
en Santiago.

— Días pasados  filó b á rba ram en te  asi nado en Sants  Cruz de  Campezo (Victoria) el jÓYen 
farmacéut ico de aquel la  local idad.

C M lTE&A OFICIAL.

E a S i e i o s .  P.  Mariano de Zayas  etc. H a ­
go saber:  Que t e rm in an d o  en 31 del cor r i en ­
te mes  el a r r iendo del Impues to  de Consu ­
mos y Arbi t r ios  municipales ,  corresponden 
los derechos de  los cerdos que  se sacrif iquen 
para  el c o nsum o  has ta  dicha fecha, al actual  
contrat is ta , y lo« que  se carnicen con pos te ­
r ior idad al indicado dia,  á esta Corporación 
ó á quien leg í t imamente  la representa.

Y con objeto de evi tar  reclamaciones i m ­
procedentes  á osla Corporación,  la misma  
ha acordado,  en sesión de 3 del  actual ,  que 
se haga públ ico por  medio del presente,  para  
que  no se a legue  ignoranc ia .— M- Zayas.

D. Mariano de Zavas etc. Hago saber: 
Que por  acuerde  de d icha Corporación,  en 
el dia 3 del actual ,  se ha  resuelto:  que  para  
la subas ta  a n unc iada  por  medio de edictos, 
con fecha t re inta  de Noviembre  ú l t imo,  para  
el a r r endam ien to  del impuesto  de Consumos 
y  Arbi tr ios Municipales ,  se admi tan  los d e ­
pósitos provis ionales  que  se hagan en la S u ­
cursa l  del Banco de Esp a ñ a  en esta c iudad ,  
lo mismo q u e  los que  se consignen en la 
Caja d é l a  Adminis t rac ión Económica ,  á que 
hace referencia el citado edicto de 30 de N o ­
v iembre  ú l t im o .— M. Zayas.

Servicio <Ie ln plaza <le hoy. Jefe da dia don
Juan Jimeno, C. T. C. del 2.° Depósito de Instruc­
ción y Doma.—Hospital y previsiones, l.° capitán 
del mismo.—Pavada, Cuba y Antillas.—Jura d« 
banderas capellán de Cuba.—El genarai goberna­
dor militar Suarez.

Observaciones? meteorológicas de ayer. Al­
tura del barómetro en milímetros¿'713,5S —Direc­
ción del viento, SE— Estado del cielo, Despejado.— 
Temperatura máxima del aire á la sombra, 10‘6; 
al sol, 24*0.—'Termómetro tipo á las nueve de la ma­
ñana, 4-0; á las tres de la tarde, 9*8.

Cuntbios de 1» jP!a?.n. Dia tí'de Diciembre.— 
Adra, Alicante, Almería, Cartagena, Motril, Mur­
cia y Santander, l\2 daño ocho dias vista; Córdoba

Madrid y Málaga 1[4 daño ocho dias vista.—SarcC' 
lona, lpi beneficio ocho dias vista.—M. A.

/tilióiidigu de granos. Dia G de Diciembre.— 
Trigo, do 2(3*05 á 28‘34 pesetas el hectolitro; cebada, 
de 13‘25 á 14‘63; habas, de 12‘80 á 13‘00; maiz, de 
12‘50 á 13; yeros, de 12‘50 ú 13‘00; centeno, de 13 á 
13‘50.

Matadero público. Precios de la baja del dia 
C: Carnero, 1‘30, peseta; borrego 0 00; vaca l ‘;75 
Ternera 1‘80.

Vendida en tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilógramo en ol dia de ayer.

C U L T O S .
Dia G.—San Ambrosio, obispo y doctor.
Jubileo de las 40 lloras en la iglesia de San Ni­

colás: á las 9 Misa cantada; á las 4 rosario, salve y 
letanía.

En la Catedral y Real Capilla á las 3 vísperas so­
lemnes, y á las 4 maitines.

En las Capuchinas á las 10 función, en la que será 
orador 1). Gaspar Carrasco, á las 4 sigue la novena 
d» la Inmaculada Concepción, y predica D. Joaquín 
Remero.

La misma novena sigue en San Juan do Dios y en 
el Refugio ala oración.

En Santa María de la Alhambra é iglesias de cos­
tumbre se reza e! rosario.

Visita de i.a Córte de María.
Nuestra Señora de la Divina Pastora, iglesia de 

San Jerónimo.
El disiB está el Jubileo de las 40 horas iglesia de 

la Inmaculada Concepción.
SAN AMBROSIO, OBISPO.

Nació en Francia ,  por  ha l larse  su  padre 
con toda su famil ia en aquel  reino con el 
cargo honorífico do prefecto. Durmiendo  en 
la c u n a  con la boqui ta  abier ta ,  bajó de i m ­
proviso un en j am b re  de abejas, que  c u b r i é n ­
dole la cara en t raban  y sal ían por  la boca, y 
poco después  desaparecieron.  Presente  su 
padre exclamó:  «Este n iño ,  si vive, será  cosa 
de admirac ión .»  Incl inóse desde la infancia 
á las letras, ap rovechando tanto en ellas, que  
con su  excelente ingenio Yino á ser  un  sabio 
filósofo y excelente orador .  Vivió s i empre  
con tanto recogimiento  y modest ia ,  que  c o n ­
servó p e rpe tuamen te  s u  vi rginidad.  S k n d o  
arzobispo de Milán (que fué por  inspi ración 
divina)  predicaba  todos los domingos  á sus  
ovejas, siendo sus  se rmones  tan llenos de e s ­
p í r i tu ,  doct r ina y e locuencia,  que  por  medio 
do ellos  convir t ió  al gran padre  y doctor de 
la Iglesia, San Agust ín .  Prohibió  al e m p e r a ­
dor  Teodosio la ent rada  en la iglesia’hasta 
que  hiciese públ ica  peni tencia  de un pecado 
que  habia  comet ido,  y  el emperador  le o b e ­
deció. Este sapient í s imo doctor  de la Iglesia 
fué dechado de santos  prelados ,  espejo de 
sant idad y mart i l lo de herejes.  Filé su d i ­
choso tránsito el dia 4- de Abril,  año  de 397. 
Como este día suele  caer  en Cuaresma ó Re­
surrección,  la Iglesia celebra la fiesta de San 
Ambrosio el dia 7 de Dic iembre,  que  es el de 
su  consagración.  En [Milán se celebra su 
bau t i smo el dia 30 de Noviembre.

ESPECTACULOS.
Teatro Principal- Función para hov.—LO 

QUE NO PUEDE DECIRSE, drama on tres* acto». 
—EL PERRO DEL CAPITAN, juguete cómico en 
acto.—EL TORERO DE PEROa LINA, sainete en 
un acto.—A las 8.—Entrada principal 3 reales y 8 
maravedís.—Idem de paraíso 2 reales y 8 maravedís.

Impremía de El Defensor de Granada.

3E^<ox_,T_.3snrx:csr,

EL MAESTÜE BE CA M PO ,
POR

FÉLIX BA.G-ÀERTS.

r ando  de rabia, el ú l t imo m endrugo  de pan 
bazo y endurecido por  los hielos, v imos  e n ­
trar  de  repente  á una  señori ta ,  a compañada  
por  un  cr iado anciano,  que  se l l amaba  José,  
y  que  era la madre de los pobres, como la 
n o m b r a n  donde  quiera .  Amigos, nos  dijo 
con voz de ángel;  Dios manda que nos ayude­
mos los unos á los otros, y solo nos dió riquezas 
para repartirlas con los infelices. Diciendo así 
le metió en la manoíá  mi m u je r  cíen florines, 
y José puso en tierra un cesto con vestidos 
para  mis hijos. Llorando de gozo ca ím o s  de 
rodil las á los pies de nues t ra  b ienhechora ,  la 
cual  huyó  luego de  las mues t ras  de nues t ro  
agradecimiento;  y desde entonces  hasta  q u e  
empecé  á desempeñar  en esta prisión el tr iste 
cargo de carcelero,  cada se m a n a  la v i r tuosa  
familia de Hernández  nos envió cinco flori­
nes. Repito,  señor  decano,  que  á este acto de 
inaudi ta generos idad debe  mi  Catal ina  haber  
recobrado la vida y  sa lud,  cuando  el dolor  de 
ver padecer á sus  hijos la tenia á oril las del ! 
sepulcro. ¡Y mis pobres hijos! ¿qué hub ie ra  
sido de ellos? ¡quizá habr ían muer to  de  h a m ­
bre! Ya comprenderá  vuesa  merced mi c o n ­
ducta.  Es toy  seguro de q u e  á Hernández  lo 
acasan e a  falso, porque  ese padre  de los d e s ­

dichados haya cometido el c r imen  q u e  se le 
achaca.  De vue l ta  hoy á medio  dia á la c i u ­
dad,  trtfs un viaje de poca fecha, no he p o d i ­
do tomar  parte en la e m presa  de su  l ibertad; 
sí, señor  decano,  hubiera  peleado eon vuesa  
merced y los carniceros  por  sa lvar lo .  Ahora 
tendré s iquiera  el consuelo  de a r r a n c a r  del 
supl icio á uno de sus campeones;  pero no 
perdamos  tiempo; levántese vuesa  merced  y 
venga  conmigo.

— No aguardé  á que  me repi t iera tan a g r a ­
dables palabras,  y pon iéndome en pié seguí  á 
mi gu ia  por  largos corredores  hasta  el otro es- 
t remo del edificio, donde,  ab r i endo  un p o s t i ­
go me dijo al despedirse ,  ap re tándome la 
mano:

— Señor  decano de los carniceros ,  el cielo 
gu ie  á vuesa  merced,  y cu an d o  vea al digno 
H ernández  no se le olvide decir le  que  cada 
dia hacemos oración por  él y por  s u  famil ia; 
y que  si en  a lgun  t iempo. . .

CAPÍTULO XXII.
Vendidos

No acabó nuestro decano la frase que  tenia 
empezada ,  porque  se escuchó de súbi to  gran 
r u m o r  en la calle, y roj izos resplandores ,  se­
mejantes  á l a  lúgubre  luz del re lámpago,  lle­
garon á i l u m i n a r  la es tancia  al través de las 
reducidas  vidr ieras .

— ¡Ruido y hachas! . . .  dijo en tono de s o r ­
presa: á ver,  hijos rnios, callaos un rato; tú 
solo, Hans  Spr inger ,  ye y mira  con el mayor  
recato lo que  todo eso significa.

Hans  acercó la cabeza á la ven tana  con s u ­
m a  p rudenc ia ,  observó por  un instante  lo 
que  pasaba  en la calle, y volviéndose de  s e ­
guida  á sus compañeros :

— Amigos,  les di jo en voz baja; adiós la 
buena  noche de  descanso que  nos hab íamos  
figurado:  es tamos vendidos.

— ¡Vendidos!  c lamaron  todos á u n a  aba-  
lánzandose ,  quienes  á  sus h a c h a s y  arcabuces,  
quienes  hácia las ventanas ,  para  cerciorarse  
por  sí propios de tan inesperada  nueva.  El 
decano detuvo á los ú l t imos  en tono de a u ­
tor idad.

—Prudenlia, prudentia, hijos míos, y no 
os mostréis de una  vez á esos tunantes :  q u i ­
zá no sea sino una  falsa a la rma,  y la vista 
de tantas  cabezas acabar ía  de perdernos  de 
seguro:  ergo, tú solo, Hans  Sp r inger ,  exa­
mina  con s u m o  cu idado si se descubren  
asomos de peligro.

— A u n q u e  me he  resf reseado el gasgüerro 
con bastantes j a r ros  de cerveza,  desde esta 
m a ñ a n a  acá, replicó Hans  Spr inger  después 
de con templa r  de nuevo  el tropel q u e  iba en 
aumento ,  todavía veo bas tante  claro para 
conocer  que  esos toros  se p r e p a r a n  los c u e r ­
nos para  embes t i r  nu e s t r a  for ta leza. . .  Serán 
cosa de unos ciento;  cátense vuesas  m e rc e ­
des que  comienzan á  m u g i r  como anoche.

Guardaron todos el más  p ro fundo  s ilencio,  
y oyeron clara y d i s t in tamente  estos gr i tos  
de es terminio,  lanzados por  la soldadesca 

- q u e  in u n d a b a  la calle:

— ¡Aquí está Hernández!  ¡Ahora no h a y  
escape! ¡Socorro, españoles!  ¡Muera el a s e ­
sino de nues t ros  hermanos!  ¡Muera! ¡Muera!

— Todavía  no,  maldi tos  amaleci tas ,  exc la ­
mó Dathénus,  que  los carniceros,  su decano 
y  yo, nos hallarnos de por  medio entre v o s ­
otros y vuest ra  v íc t ima.

—Recle, rcciissime, bien hablado,  señor  
Dathénus,  dijo el decano,  agarrándole  de la 
mano.  Vamos,  hijos rnios, si hay  necesidad 
de desenva ina r  otra vez los cuchi l los ,  no ha 
de fal tarnos el va lor  d e q u e  dimos m u e s t r a  
en esta m añana .  Acordaos  de vues t ros  p a ­
dres y del pió Eneas.  Mientras mayor  sea el  
r iesgo,  mayor  será  el placer  que  t end remos  
luego en recordar lo.

— Si Dios nos ayuda ,  ¿quién puede  h a c e r ­
nos resistencia? añadió Dathénus  con aque l  
aire de en tus iasmo que  excita y  a r reba ta .  El 
es qu ien se s irvió de nosotros  en este dia  
para l ibrar  al anciano del poder de esos a d o ­
radores de Baal, y q u i en  os ha sacado de 
vuestro calabazo,  va leroso decano,  eomo en 
otros t iempos sacó al gran apóstol Pedro.  El 
es quien as imismo sabrá  defendernos  contra  
sus enemigos  y  los nuest ros,  que  en este 
instante  nos rodean.

— Sin duda,  sin duda;  pero no perdamos  
t iempo,  y d i s t r ibuyamos  con acierto toda 
nues t ra  fuerza.

—Prontos  es tamos,  gr i taron sin excepción 
los defensores de H ernández ,  e m p u ñ a n d o  
co* a rdo r  sus  a rm as ,  7



EL DEFENSOR DE GRANADA.

SOLUCION AL CLORHIDRO FOSFATO DE CAL,
I)E FERNANDEZ ÁLVa REZ.

Aconsejamos como de grande utilidad esta preparación, por encontrarse con las condiciones necesarias 
para la asimilación del fosfato de cal, medicamento irreemplazable en el raquitismo, osteomalacia y fractura 
de los huesos, y muy conveniente en la escrofulosia y anemias, así como también para facilitar el desarrollo 
del sistema óseo en los niños.

Cada gramo de ¡n solución contiene seis centigramos de medicamento activo.
Depósito, en la Farmacia Central de Granada, calle de Mesones.
Precio del frasco, 8 reales.—Se hacen grandes descuentos en pedidos al por mayor.

ACUDID A

48, ZACATIN, 40.
G R A N A O A .  

n o m o E  ■, jf » o r

10 BEM.ES s e m b l e s ,
SIN ENTRADA,

NI AUMENTO NI ADELANTO ALGUNO, 
se. adquiere eiiaSquici' modelo 

de has Se^Uisnas máquinas 
p a r a  c o s e r  «le

DE
KUEVA-YfiSK

/Sucursales en lodas las cáptales He provincia.

GA KM 5Y ÍS.S.
CAPITAL SOCIAL 3 0 .0 0 0 .0 0 0  DE R v N . EFECTIVOS.
Primas y reservas, Rvn. 94.578.314*44.—16 años 

de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
sapital social de 30 millones de Rvn., no nominales 
qíno efectivos, es superior al de las demás compañías 
rué operan en España, asegura contra* el incendio, 
cobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desar­
rollo de sus operaciones acredita la confianza que ha 
o abid o inspirar al público en los 16 años que lleva de 
sxistencia, durante los cuales ha satisfecho por si­
niestros la importante suma de 58.755.294*12 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su proviucia, don 
«$<!£>&ES E ¡̂MMS>2&2iSO; oficinas, calle del Estri­
bo, num ero S .

E L  L E O N .
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMAS FIJAS.

COSTRA INCENDIOS V LAS EXPLOSIONES DLL CAS,
DEI, HAYO Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 

Autorizada en España por real órden.
Establecida en Pcris, 24, atenúe de P Opera, 

y en Lóndrcs, 5, Lothbury.
Capital social, í 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0  de reales.

Fondos de reserva, 5 . 0 0 0 . 0 0 0  de reales.
La compañía EL LEON asegura contra el incen­

dio y centra el fuego del cielo, todos los bienes mue­
bles é inmuebles que pueda destruir ó averiar el fue­
go, y responde, mediante una prima especial, de los 
desperfectos que ocasione la explosión del rayo y la 
de los aparatos de vapor.

En el año 1880, la Compañía EL LEON ha recibido 
en prima 9.544.642 reales, y ha pagado por siniestros 
4.813.528 reales. (Extracto de la Gacela de Madrid 
del 20 de Junio de 1881, núm. 177.)

La Compañía EL LEON concede una bonificación 
de 20 por 100 sobre la prima de los establecimientos 
religiosos y municipales.

Agente general en esta provincia, señor dan Juan 
M. Mondragon, calle del Aguila, núm. 23.

P U K G A N T E S
A N T T B IL IO S A S

DEPURA TIYAS.
De acción fácil y segura, tole­

radas por los estómagos más de­
licados.

Se venden á 6 reales caja en 
las principales farmacias.

Depósito, Di*. Morales, Carretas. 29, Madrid.

LA ESPERANZA
ZACATIN, 11.

A h n a c c t i  «Se n o v e d a d e s  e n  g é n e r o s  
d e i  B i e s n o  y  e x t r a n j e r o s .

El dueño de este acreditado Establecimiento tiene 
el gusto de participar á su numerosa clientela y al 
público en general, que ha recibido el completo del 
surtido para la presente estación y, como tiene acre­
ditado, vende á precios sumamente arreglados.

Hay un inmenso surtido en lanas, tricots, telas 
de lana y seda en listas y lisas, brochados, moarés 
en lana y seda y seda pura, peluches, terciopelos 
moarés, terciopelos listados de polo largo y vcludi- 
11 os labrados, todo délo más nuevo y escogido.

Hay además una gran colección de artículos para 
caballero consistente en gergas, chiviots, pantalo­
nes ingleses y del país, paletots, gabanes, ricos pa­
ños para capas y bonitos embozos, corbatas chalinas 
y chalecos en formas nuevas y elegantes dibujos é 
infinidad de artículos que serm prolijo enumerar.

Tapécea y alfombras sin competencia en 
gustos y precios.

En este establecimiento se remiten muestras por 
el correo á quien las desee dirigiéndose á, su dueño 
Angel González Alva.

 ̂T O m C O - a E M T M . E S .
Célebres píldoras del especialista Dr. Mora­

les, contra la debilidad, impatencia, esperma- 
torrea y esterilidad. Su uso está exento de 
todo peligro. Se venden en las principales 
farmacias á 30 rs. caja, que se remiten por el 
correo á cambio de sellos.

Dr. florales, Carretas, 3 9 ,
Madrid.

COiMÜiS 'DEL SOL.

S A N C H E Z ,
X-iXLT'Ó*O-3F3L - A J£V  <C> 150353 ¡3 . 3V3Z. 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO, 
se lina trasladado á la calle 

de la Colcha Mí.
So hacen trabajos (le todas clases con perfección y 

economía.—Estampas de gran tamaño de Nuestra 
Señora de las Angustias y San Miguel.—Etiquetas 
en colores y baanizadas.—Especialidad en trabajos 
caligráficos, tarjetas de visita y billetes.

1  U  VILLE DE PARÍS.
Z A C A T I N ,  2 4 ,  2 6  Y  2 8 .  

MENDEZ NUÑLZ, 39.
En este establecimiento se han recibido ya para 

la presente estación:
Confecciones. Las más nuevas y elegantes for­

mas de las principales casas de París.
T e l a s  p a r a  v e s t i d o s .  El más cstenso y  v a r ia d o  

surtido en todas las clases nuevas y de todos precios.
Adornos. De todas clases lo más nuevo y ele­

gante en terciopelos, meires, peluches, rasos, tercio­
pelos moiré, lanas listas raso, brochadas, pasamane­
ría, encages y todos los demás adornos.

Som brillas, matoneas, paraguas. El mejor y 
más completo surtido, últimos sistemas desde los 
precios más arreglados.

F aldas. De raso, cachemir y fieltro, preciosos
modelos.

M antones. Cachemir de la India, bordados de la 
China, negros de merino, de abrigo de todas clases, 
y de punto todos los tamaños y colores.

Artículos de punto. Camisetas, pantalones, cha­
lecos, abrigadores, medias y calcetines un completí­
simo surtido en seda para señoras, caballeros y niños, 

Areneros para trajes <lc caballero. Pantalo­
nes ingleses y franceses, trajes, paletos, chalecos y 
corbatas, paños para capas y embozos, el mejor y 
más completo surtido.

Alfombras y géneros para tapizar. 
Inmenso surtido á precios baratísimos sin compe­

tencia.
Bruselas, terciopelos, moquetas, fieltros, abacas, 

brocateles, rasos, damascos, cretenas, reps, yutes, 
portiers, cortinas, tapetes, forros para carruajes, pie­
les, mantas de viaje, manguitos y otra multitud de 
artículos.

GIBX1SI0 H lfiÜ x ic O  Y DÉ APLICACION i
DE MIGUEL ZUBELDIA PÉRAMO.

CÁLLE DE VARELA, NÚM. 1.
Empico metódico del ejercicio dirigido al desar­

rollo (le ías fuerzas, conservación de la salud, trata­
miento de algunas enfermedades con estricta obser- 
ancia de las prescripciones hechas por los señores 

médicos queso sirven aconsejarlos, prolongación de 
la vida y mejoramiento déla especie humana.

Horas de ejercicio, de seis y media á ocho de la 
mañana y de seis y inedia de U tarde •» adelante.

LA SULTANA.
Este acreditado establecimiento ha recibido e 

completo de sus grandes surtidos, en novedados 
caprichos para la presente y próxima estación de 
Invierno.

Para señoras:
Tenemos, entre los infinitos géneros que la moda 

presenta, los casimir do India, cachemires de Esco­
cia, solleil, moarés, peluches, terciopelos canción y 
rayados,'y varios otros tejidos para la confección de 
las elegantes formas de vestidos.

Hay una gran colección en magníficos abrigos fo­
rro terciopelo, de tricot y castor arrasado, en for­
mas de última novedad, bonitos vestidos y abrigos 
para niños de todas edades; gran surtido en abani­
cos de concha, nácar y marfil; variada colección de 
flecos y agremanes, golpes de pasamanería, e-ncagos, 
pañuelos y corbatas.

Para caballeros:
Pantalones ingleses y del país, tricots, chiviots, 

vicuñas, gergas, puntos y demás tejidos nuevos; 
gran surtido en paños para capis y embozos del 
mejor gusto.

Alfombras de Brucelles, moqueta, terciopelo* 
fieltro, yuten y abaea, desde tres reales vara.

En todos los artículos se encontrará la mucha 
economía en precios que tiene acreditado esta casa.

B*nru mnesíras y encargos, dirigirse á Mi­
guel ILopez y BSormano.

üm m m  c o x c h t r a d o  y d o s i f i c a d o
DE CORZO GONZALEZ.

Recomendados por todas las notabilidades médicas 
de España y del extranjero, contra los catarros bron­
quiales, pulmonales y de la vejiga, enfermedades de 
la piel, gonorreas y blenorragias crónicas, etc., etc.

Puede prepararse con este licor el agua y jarabe 
del mismo nombre, y además lociones graduadas se­
gún el parecer facultativo.

Depósito principal, farmacia de Corzo González, al 
pié de la torre de la Catedral, Granada.

Frasco, 8 rs. Por docenas el 15 por 100 de rebaja.

SUBASTA EXTRA JUDICIAL.
El 23 del corr iente ,  á las doce del día, en 

los es trados del Juzgado del dis tr ito del Sa ­
grar io de esta capital ,  y ante el Escr ibano 
í).  José María Garés, tendrá  luga r  el r emate  
de la 2 . a subas ta  de la casa Baños de Sierra 
Elvi ra ,  con todas sus  dependencias ,  incluso 
los terrenos que  la rodean,  que  constan de 
44  marjales.

No se admi t i rá  pos tura  que  no l legue á 
17.152 pesetas y 8 cént imos,  pud iendo  h a ­
cerse á cal idad de ceder  el r emate  á un te r ­
cero.

P a ra  tornar  par te en dicha  subas ta ,  hay 
que  deposi tar  prec isamente  2 .572 pesetas y 
81 cént imos.

JJÜ iU Eux LI

COLLIETE.

PRIMA F IJA . PRIMA FU A .

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,
del rayo, explosión del gas y de los aparatos do vapor, 
establecida en París, rué de Chateaudun, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real órden de 16 de Di­
ciembre de 1829, y en España por real órden de 27 de 
Octubre de 1879.

Capital social y reservas en efectivo,
16.000.000 ele pesetas.

Primas en cartera,
66.077.000 pesetas.

Siniestros satisfechos desde la fundación, 1 3 8 .1 3 0  
importando 8 3 .8 7 5  J O S  péselas y (Sí céntimos. 

Seguros especiales para las cosechas en pié. 
Inspección general en España, Madrid, 

plaza de la Independencia, número 10, principal. 
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA. 

San Matías, 5.
Director particular para esta provincia J  acn y Almería

Cirujano dentista y profesor honorario de los esta­
blecimientos de beneficencia.

Puerta Roal entrada á Reyes Católicos, n.° 8, 2.°

PRIMER DICCIONARIO GENERAL ETIMOLÓGICO
DE LA LENGUA ESPAÑOLA

POPm  f t o p  BARCIA.
Esta importantísima obra se publica por cuader­

nos semanales: están concluidos los dos primeros to­
mos, elegantemente encuadernados, y se venden al 
precio de 170 y 180 en Madrid y 180 y 190 en pro­
vincias, donde se remiten francos de porte y certifi­
cados. Los pedidos se dirigirán á los señores Faqui- 
neto y Compañía, Editores, Atocha, 135, entresue­
lo, Madrid.

GRAN RESTAURANT DE SIM ANCAS,
c a l l o  «lo S .  AsSjüíáas, n ú m e r o  2 ,

esquina a la del Progreso.

En este acreditado Establecimiento, sin compe­
tencia en su clase, se sirven almuerzos, comidas y 
cenas, á cualquiera hora que se soliciten, garantizan­
do á los consumidores la bondad y delicada confec­
ción de los manjares que se pidany la extraordina­
ria baratura en sus precios.

En este restaurant hay un abundante surtido de 
vinos y licores extranjeros y españoles, desde lo más 
superior hasta lo más modesto, al alcance de todas 
las fortnnas.

El Sr. Simancas sirve á domicilio las comidas que 
se le pidan, lo mismo para las familias más modesta­
mente acomodadas que para las más opulentas.

En este acreditado Establecimiento se confeccio­
nan y expenden riquísimos pasteles de todas clases, 
á los precios ordinarios.

EN COMPETENCIA CON LAS INGLESAS

GALLETAS ‘VIÑAS*
especiales para postres, té y café.

DE VENTA EN LAS CONFITERIAS Y ULTRAMARINOS

'TRAC
Y AMERICANA.

P e rió d ico  esp ec ia l «le l id ia s  a r le s  
Y a c tu a lid a d e s .

D1RBGF0R, 1). ABELARDO DE CÁR10S.
Esta publicación, sin rival en nuestro idioma, es 

hoy considerada como una de las más completas de 
su índole que ven la luz pública en el mundo civi­
lizado, y los amantes del progreso, las ciencias, las 
artes y la industria hallarán siempre en esta revista 
una entusiasta propagadora de los adelantos y de la 
cultura moderna, á la vez que uu medio de seguir, 
sin que la atención se fatigue, el movimiento inte­
lectual y político do todas lw naciones.

FOTOGRAFÍA.
Gran establecimiento,  reputado como el 

p r imero  en su. clase en  esta localidad, de 
J .  C .  A  y o l a ,  fotógrafo de  c á m a r a  de 
SS. MM. y  premiado en la Exposición.

CARRERA DE GENIL, NÚM. 29, 
donde se ret rata con los procedimientos  más 
modernos  y rápidos  con que  la ciencia ha  
enr iquecido dicho arte. Véanse sus  mues t ras  
en la p lanta  baja de dicho local.

EL  NECESARIO.
A l m a n a q u e  para 1882, correspondiente al Arzobis­

pado de Granada y Obispado deG'uadixy Almería.
Contiene infinidad de noticias curiosas y de utili­

dad. So vende en todas las librerías, al precio de un 
real do vellón.

ir BARATURA SIN RIVAL Gran surtido de Bu­
jías á 3 y 1t2, 4, 5, 6 7 reales paquete. Gabriel Burló 
Reyes Católicos 12.

FO E  EL  p r o p i o  g o s &g b e h o .
En el ant iguo y acredi tado establecimiento 

de F e l i p e  Á l a v a ,  s i tuado cu la calle de 
Recogidas, n ú m e r o  1 , se reciben q u in c e n a l ­
mente  grandes  remesas  de v ino,  en botas 
preparadas  al electo, de las bodegas que  el 
dueño  del despacho posee en Valdepeñas,  y 
cuyas especiales condiciones les hacen s u p e ­
riores á cnantos  con el m i sm o  n o m b r e  se 
venden en esta capital.

Precios,  36 rs. a r roba  y  9 rs. cuar t i l la .

E i W J Í M A D E S  DEL PECHO
J A 51AS5E B>E 0 ‘C0 ft.

Alivia r áp idamente  y cura  las TOSES a n ­
tiguas y  rebeldes,  catarros  agudos  y crónicos,  
asma,  ron q u e ra ,  i r r i taciones d e  garganta ,  
dolores y opresión del pecho, cansancio  y 
esputos  de sangre,  la TISIS suspende, sil m a r ­
cha dest ructora.  EL JARABE de O T O N ,  es 
considerado como el ún ico t ra tamiento  para  
la curac ión de las diversas afecciones de los 
órganos respiratorios .  Depósito, botica calle 
de Pueatezuelas ,  Granada.

FOTOGRAFÍA

fotógrafo do cámara de S. M. y premiado en varasi 
Exposiciones.

Puerta ESoaJ, núm. O.
Retratos INSTANTÁNEOS.
Gran aparato de AMPLIACION.
Esta casa trabaja por los procedimientos más mo­

dernos, desde el retrato más pequeño hasta el do 
tamaño natural, como igualmente las reproduccio­
nes, vistas, etc.

Las ampliaciones aunque sean do reproducción, 
se hacen con suma finura con EL NUEVO APA­
RATO (de ampliación perfeccionado) que al efecto 
tiene montado.

Los precios son sumamente módicos.
Se trabaja todos los dias aunque esté lloviendo.
Horas de trabajo y despacho de 9 de la mañana á 

4 de la tarde.
¡ le a l , atún». 9 .Se  cnagenan  en la población de Tocon té r ­

mino de  íI lora,  de siete á ocho mi l  p lantas  
barbones  de olivo de diez á doce años.Se  ar r ienda  u n a  huer ta  con frutales y a l­
gunas  encinas  en subas ta  ext rajudicial  y  
s imul tánea  que  t en d rá  efecto el dia 31 del 

p róx imo Enero,  á la 1 de su tarde ,  en d icha  
población,  casa Alhori ;  y en esta c iudad ,  e a -  
lle de Gracia,  26.

VENTA.
Se hace de uarios cuadros pintados al óleo, con 

morduras cloradas, de mérito y antiguos, los cuales 
se hallan expuestos al poblico en el establecimiento 
de sastrería de D. Ricardo Torres, calle de Mariana 
Pineda.

CERERÍA

p A R M E N  GOMEZ, de 20 años  de edad y con 
L d e c h e  de 4 meses, desea cr iar  en  a lguna  
oasa. Vive, Santa  Escolástica, 1.

DE VICENTE PERALES GALATAYUD.
C alle  «Se M em lez i\(iñcz ,

depósito de géneros de punto y abanicos.

Venta al contado, por mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la rebaja ;del 5 

por 100.
En el mismo establecimiento hay un surtido va­

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Se compra cera, se renueva y se fa­
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

AGUSTIN J. PRATS Y COMPAÑÍA.
Se venden  toda clase de objetos do s o m -

A T P K T f , T ? T ) í  A
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